7-J: No al terrorismo, no a la islamofobia

En el Nombre de Alá, el Clemente, el Misericordioso

Emitimos este comunicado en la mañana del día 8 de julio de 2005, al día siguiente de haberse producido en Londres unos sangrientos atentados en el transporte público, que costaron la vida (por el momento) a 38 personas, y tras haber herido 700 inocentes. Gente como cualquiera de nosotros, que cogían autobús y metro para hacer sus desplazamientos.

Informaciones provenientes de la BBC apuntaban ayer a la reivindicación de la acción terrorista por parte de un grupo vinculado a la red de Al-Qaeda, y ésta es una de las pistas que está siguiendo la policía británica en la investigación de los hechos, como dijo uno de sus portavoces. El primer ministro británico, Tony Blair, también atribuía las criminales acciones a este grupo terrorista, y señaló que la mayoría de los musulmanes rechazaban estas acciones criminales; otros indicios apuntan hacia Al-Qaeda, como se desprende de los informes de los analistas del terrorismo, que ven paralelismos entre lo que ayer sucedió en Londres y los atentados pretéritos de Bali, la embajada británica de Turquía y Madrid.

Ya tenemos las primeras reacciones de varios sabios islámicos, que han condenado los atentados basándose exclusivamente en las fuentes del Islam, el Corán y la Sunna, como por ejemplo Yússuf al-Qaradawi y el Jeque At-Tantawi (sunnitas) y Muhámmad Hussein Fadlul·lah (chiíta); igualmente han condenado los atentados el presidente de Siria, Bashir al-Àssad, el ministro Abdulmohsen al-Akkas de Arabia Saudí, el ministro egipcio Rachid Mohamed Rachid, el Gobierno de Marruecos y el ministro iraní Hamid Reza Asefi.

A nivel interno, hay que remarcar que el Muslim Council of Britain (Consejo Musulmán Británico) y la Muslim Association of Britain (Asociación Musulmana Británica), dos de las principales entidades musulmanas del Reino Unido, expresando el pensamiento de centenares de miles de musulmanes del país, condenaron ya a primera hora los atentados.

Finalmente, tenemos que decir que hemos recibido desde Argentina la condena del jeque Mohsen Alí, de la Casa para la Difusión del Islam con sede en Ciudadela. La Asociación Catalana de Estudios Islámicos hace suyas las palabras de la Asociación Musulmana británica: “El Islam sitúa la inviolabilidad de la vida humana en el más elevado lugar. Derramar la sangre de una persona inocente es considerado el más odioso y repulsivo crimen”.

El Corán nos dice: “Por eso decretamos a los hijos de Israel [a la Torá] que quien matara a alguien, sin ser a cambio de otro [ley del Talión] o por haber corrompido a la Tierra [por determinados crímenes mayores], sería como haber matado a la humanidad entera. Y quien lo salvara, sería como si hubiera salvado a la humanidad entera. Y así fue como llegaron nuestros Mensajeros con las pruebas claras y después, aun así, muchos de ellos [de quienes habían recibido los Mensajeros] se excedieron en  la Tierra [transgrediendo las leyes del Todopoderoso]” (Sûra al Ma’ida, 5:32).

Narró Ânas ibn Màlik (que Alá esté complacido con él): “El Profeta (las bendiciones y la paz de Alá estén con él) dijo: Las mayores transgresiones del Islam son: asociar iguales a Alá en la adoración, asesinar a un ser humano, no cumplir con las obligaciones hacia los padres y dar falsos testimonios” (Sahih al-Bukhâri, 9/6871).

En esta aleya del Corán y este dicho del Profeta (las bendiciones y la paz estén con él) queda claro que el asesinato está prohibido en el Islam. Es más, se iguala el asesinato de una persona con el asesinato de la humanidad entera, lo cual quiere decir que el castigo ante Alá por asesinar una persona es igual al castigo que comportaría asesinar a todas y cada una de las personas.

Incluso en estado de guerra, los musulmanes no pueden asesinar a nadie, sólo enfrentarse a soldados en el campo de batalla.

Ante estas dos evidencias de los textos sagrados (encontraríamos muchas otras), es obvio que los atentados de ayer en Londres no se pueden identificar con el Islam, se haga la reivindicación que se haga. Nos gustaría que una de las consecuencias de estos bárbaros atentados no fuera la generación de islamofobia, odio al Islam y los musulmanes, por considerar que los grupos terroristas de la órbita de Al Qaeda representan a los musulmanes.

1-Los primeros en sufrir el terrorismo de Al Qaeda son, como recuerda el catedrático catalán Antoni Segura, los musulmanes en sus países. Casos que aparecen como noticias marginales, como por ejemplo la colocación de bombas en mezquitas de Pakistán o atentados perpetrados en Arabia Saudí, tienen como consecuencia la muerte de musulmanes, y también se atribuyen a Al Qaeda.

2-Entre las víctimas de Londres, también hay musulmanes. No se trata de matar a “infieles”. Se trata de hacer daño y asesinar a personas.

3-Nos gustaría conocer con hechos probados la génesis de estos grupos, su financiación y sus vinculaciones, que todavía están bajo investigación judicial. Seguramente hasta dentro de unos años, no tendremos los detalles que permitan hacernos una composición de lugar clara.

4-Pedimos a los medios de comunicación que no usen la expresión “terrorismo islamista” porque Islam y terrorismo son antagónicos, y que, en lugar de esto, se use la expresión “terrorismo de Al Qaeda”. Decir “terrorismo islamista” no hace más que abrir grietas en la convivencia entre los musulmanes y los no musulmanes, y pone a la comunidad musulmana bajo sospecha.

Finalmente, damos nuestro pésame a los familiares de las víctimas de las explosiones de ayer.

Barcelona, 08/07/2005
